NIETZSCHE: EL ARTE Y LA VIDA”                           NORA TROSMAN

“Escribí Zaratustra a seis  mil pies por encima del hombre y del tiempo. El signo precursor de una transformación repentina y desiciva sobre mis gustos fue sobre todo  la música. Suponía una profunda regeneración en el arte de escuchar” .                                   Nietzsche F. “Ecce homo”
Algunas ideas acerca del gusto fueron transitando el ciclo en el que se trató de cruzar el psiccoanálisis con el arte.

Al pensar cúal puede ser el punto de conversación, de encuentro y también de desencuentro entre el psicoanálisis y la filosofía, ubico en  el arte un modo privilegiado. Pienso _de manera similar a como lo hace Alain Badiou respecto del psicoanálisis y la filosofía, proponiendo la terceridad en las matemáticas _  que un campo en exterioridad  permite una apertura muy fecunda para el diálogo.

Con el arte como punto de cruce entre la clínica y el pensamiento filosófico, nos alejamos del ideal matemático para explorar otra dimensión, quizás de otro orden de literalidad.

Para Nietzsche, si del gusto se trata no hay como para Burke o Kant, ninguna universalidad en juego ; dirá entonces en “Así habló Zaratustra” que el gusto es pesa, pesador y balanza. Y luego agrega que toda la vida es una disputa sobre los gustos.

Gusto es pesa, pesador y balanza indisolublemente ligados y la vida es el campo, el agón, donde  chocan, guerrean y se dirimen los gustos sin que la disputa cese jamás.

El gusto: combate viviente que los excelsos, los héroes como Teseo se pierden porque ellos no conocen la risa, habitan  los bosques del conocimiento y en estos parajes la racionalidad desencadenada, es una fuerza peligrosamente tanática para la vida. 

¿Cómo se las  arregla la vida con el  espíritu de la pesadez que es soberano y señor del mundo? Nietzsche responde con una proposición que es el corazón mismo de su idea del arte. Dice: “el arte ses el gran estimulante de la vida”.
Es decir  que la vida cuenta incondicionalmente con el arte en su lucha contra el espíritu de la pesadez; que la tierra tenga un devenir ligero será el triunfo de los impulsos más afirmativos y creadores por sobre los reactivos.

Para la pesadez la vida es una  inmensa carga, arrastrarla, ser camello, sacerdote, de eso se trata. Los hombres llevamos demasiadas cosas extrañas sobre los hombros, palabras y valores y la vida entonces  parece un desierto, desierto que es el espacio nihilista por excelencia. 

La obra de la pesadez es una fuerza que tira siempre hacia abajo, hacia el suelo y aplasta todo lo que toca, impidiendo la ligereza que no es liviandad.

Es el  arte de la vida o mejor aún  el arte de vivir la vida desde la perspectiva estética de la existencia, existencia estética desde la cual se libra el combate contra la moral.

No se trata para Nietzsche necesariamente del quehacer del artista, cualquiera puede  posicionarse en el modo estético de la vida en tanto sus valoraciones sean destructoras de  lo que es conservador, destrucción que va siempre junto con la creación. El par es siempre destrucción-creación y deviene tríada con la valoración.

El arte contra el espíritu de la pesadez, el arte como  contramovimiento frente al nihilismo, conducen  directamente al aforismo final de “La voluntad de poder: “tenemos el arte para no perecer a causa de la verdad”.

La pura voluntad de verdad desencadenada, desligada de la vida, opera tanáticamente.

Se  trata de una vida vivida con la mirada de artista, se trata de un pathos estético  y no de una actividad, aunque a veces vayan juntos. De este pathos estético Nietzsche dirá: “ver la ciencia con los ojos del arte y el arte con los de la vida”.
Vida que es devenir, voluntad de poder, vida que es la que pone valores, es el hombre el que puso valores en las cosas a fin de conservarse, dio sentido a las cosas, un sentido propiamente humano, por eso hombre es el que valora y valorar es crear.

Siempre destruye el que crea y la creación es desde un mundo caótico, el mundo no es un gran organismo estructurado ni una máquina racional; y la estrella danzarina capaz de engendrar toda la luz en un instante, existe en medio del caos que nos habita a todos. 

Si no hay destrucción de lo existente, hay conservación, es decir triunfo de la “reacción” y la voluntad nihilista sobre la vida activa .. 

Para la filosofía las consecuencias son fatales, el filósofo en lugar de artista, poeta o fisiólogo, deviene profesor público, esto es sometido a las exigencias de la verdad, de la razón, los Estados, religiones, valores vigentes.Esto se llama para Nietzsche :obediencia.

Crear con el caos, desde el caos y por esto el dolor, el sufrimiento y la lucha no pueden ser nunca una objeción contra la vida; si ella es insoportable es el pesimismo, punto de llegada de Schopenhauer. Pero desde la perspectiva de la vida pletórica, de la dimensión mas dionisíaca, el “pathos filosófico” es un pathos atravesado por “la dolorosa  y eterna alegría del devenir.”  
“El pasar y el aniquilarse me emparentan con Heráclito” afirma en Ecce homo; también el contraste, la guerra, el devenir, la circulación repetida, incondicionada y eterna que enseña Zaratustra, lo ligan al gran maestro de fluir temporal.

El estímulo de lo nuevo recuerda el antiguo gusto como una música con muchas notas disonantes; no se trata de armonía, lo disonante viene con lo dionisíaco, aparece en el ditirambo, vibra en los coros, habla en la poética, suena en la cúspide mas alta, la del arte de  afirmación de la vida: la tragedia 

Una nueva época trágica traerá a la tierra la posición dionisíaca. “El amarillo intenso y el rojo ardiente esto es mi gusto, mezcla sangre con todos los colores”

.Basta de blanquear el alma, esta actividad es propia de los que gustan de todo, aquellos para quienes todas las cosas son buenas, los omnisatisfechos.
Una nueva época trágica renacerá cuando la humanidad pueda afrontar la conciencia de las mas duras pero necesarias guerras, guerras de gustos, pero sin sufrimiento. Esto será una real transvaloración.

El único mundo, la única vida, la única tierra, la única morada para el arte es el aquí y el hoy. Vida y arte que no dan sin duda una existencia feliz; la vida duele y la obra no es nunca un sombrío consuelo.

Zaratustra concluye preguntando ¿ aspiro yo acaso a la felicidad?. No, yo aspiro a mi obra, sólo nuestras obras y nuestros discípulos dan la dirección y la brújula.

Unidad del arte y la vida, unidad del pensamiento y la vida, los modos de vida inspiran maneras de pensar, los modos de pensar crean maneras de vivir. Unidad compleja: un paso para la vida, un paso para el pensamiento. La vida activa el pensamiento y el pensamiento afirma la vida; vida estimulada, potenciada y elevada a su mas alta realidad por el arte. 

Vida que es voluntad de poder como generador de todo lo que es, por eso podrá decir Nietzsche que en el arte encontramos el modo mas transparente y elevado de la voluntad de poder, esto es la voluntad de poder como arte

El arte tiene una finalidad sublime aún en su propia mentira, pero nos engañaríamos si quedamos capturados por su fuerza fascinante; el arte debe desplazar valores, debe martillar y no sólo imaginar.

Efecto tónico, acrecentador de la fuerza, del placer, de la embriaguez como estado fisiológico, memoria del cuerpo a la que se oponen estados ligados a la voluntad de nada. (estados  no artísticos, nihilistas como el cristiano,el  budista, el cuerpo empobrecido, pauperizado, devaluado)

Cuerpo que junto con el alma armó el infernal dualismo soldado eternamente por la metafísica.

El cuerpo está en la tierra, pertenece a elle, sale de sus entrañas como “el perro de fuego”, sale con infinitas velocidades, superficies y líneas, al modo como lo pensó Spinoza. Pero para Nietzsche sale de las entrañas de la tierra como fuego, con múltiples colores como “la vaca de la ciudad de los mil 
colores”.
Cuando el cuerpo enferma triunfan las fuerzas reactivas sobre las creadoras, pero el filósofo, médico, fisiólogo cura el cansancio, la pesadez, la enfermedad,valorando las fuerzas activas, desplazando la voluntad de negar, es decir poniéndose en cruz frente a los estados nihilistas.

¿ Y un alma cansada pregunta Nietzsche qué es? Es un alma nostalgiosa que llora sobre la tumba de los dioses muertos y pierde de vista que esta muerte puede traer creación. 

Llorar por los dioses muertos, es decir por los valores que ya no son ni sostienen nada, que son inertes, esto es propio de un alma mortalmente agotada.

Refundar la dimensión trágico-dionisíaca es imprimir a la vida el sello de la eternidad. Risa, juego, danza: su unidad es el poder afirmativo de la transmutación. Cito a Deleuze:” la danza trasmuta lo pesado en ligero, la risa trasmuta los sufrimientos en alegría, el juego de lanzar los dados trasmuta lo bajo en alto”. 

La danza afirma el devenir, la risa afirma lo múltiple, el juego  afirma el azar. Devenir, multiplicidad, azar componen la vida desde la perspectiva estética.

Concluyo con unas líneas del bello aforismo “Canto de la danza”.

“Hace poco miré tus ojos oh vida y me pareció caer en lo insondable”.
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